
Borges culpa a Gardel del rezongo lastimero de los tangos. 
Desde entonces, dice, el anda r quejándose es uno de los defectos de los argentinos 

BUENOS AIRES, 25 de junio 'EFE ! . - - para Jo rge Luis Borges, 
Í :• jizci e! más ¡, ' jnspicuo de los escri tores argent inos, "Car los Gar 
•'.í"¡ t-ene 'a culpa de todo . . " . 

En tantas vec<.js candidato al Premio Nobel de Literatura —pre­
mio Que según él "es para med ioc res " f o rmu ló esa declaración 
a la revista local $om:>í: el sábado, cuando se cumpl ían 43 años 
de la muerte de Cados Gardel on un accidente aéreo en Medel l ín , 
Colombia. 

Borges aérma q-.¡e las tres v i r tudes más característ icas de 'os 
j r - i t - f - t in , . ; son s¡. ve iuraad de independenc ia , su c a p a n d M para 
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hacer algo de la nada y su coraje. 
" Y además las mi longas - a ñ a d e - , inclusive las que yo 

escribí, recordando a los bravos y los cuchi l leros que v i en mi in­
fancia. Claro, después v ino el tango y lo es t ropeó t o d o " . 

Y a con t i nuac ión , asegura; "Garde l es el cu lpable de t o d o " . 
"Pero Borges ie pregunta ind ignado Luis Pazos, el autor del 

reportaje ¿Cómo va a achacar le a Gardel la responsabi l idad de 
todos los males a rgen t i nos 7 ¿nunca oyó e! tan to que dice " cua l ­
quier cacatúa suena con la pinta de Carlos Garde l?" . 

" Las cacatúas puede ser responde Borges - pero c o m o yo 
no soy especialista en ca ra i bas nuedo af i rmarle que n inguno de 
nuestros val ientes hubiera soñado con ser G a r d e l " . 

Y a renglón seguido .:<-hm " D i o o que Gardel es culpable por 
que, además de r.o gueaei , o ¡ tango, él fue qu ien in t rodu jo »•! m 
zonuo Los pe'so- <¡t •• qe ios tangos se nas?n todo e¡ W m^-. 
que'ándo-.-e de ,:!..,•' 

' Y el andt i ! quejándose es uno de los defectos de los argent i 
no'-.. Aden v a , ! a y o ! qo absurdo con respecto a Gaule l : d¡c;en que 
ceda lía c\i!!ui mejor ¿Cómo puede ser, s> <'s'á muer to ' " 

t- jrges, sf gun su v. es tambre , no deja títere con cabeza 
;3" e, por e jemplo, que los argent inos so. ' f r ivolos, incluidos 

" i . ! quienes vienen a vis i tarme y casi e.-a fel ici tan porque es 
t o / ieg-.)" 

" A s i abade dicen que veo rnc-jor lí¡s < osas por dent ro . IMo 
saben lo hornble que es para un l i omn ie no |>ode r cruzar una 
cail i . por sus propios m e d i o s " . 

Y acusa de f r ivo l idad, mas adelante, a i;i propia Academia Ar­
gent ino de Letras, de la que es socio pero a la que nunca acude 
--egun propia confes ión 

"Pero no torio es f r ivol idad agrega Cuando ',o era |">resi-
dente de lo Sociedad Argent ina de Escritores e! gobierno peronis 
ta quiso ob l igarme a coioear en el local sendos retratos del 'Señor 
v ía Señora ' se refiere a Juan Perón \ a Eva Duade- Como lo 
r o e si doré r idículo, me negué Poi su p e s t e c lausu laron <!¡ loe;;! ' . 

! •--'}•:, rjice ci!i•"- a su ñermana Norah ' que ^¡empre f ia : anü 
pero, .'S'a, ( orno mi madre y yo (<J man : .vían, n pr r . 1 ; i ¡os peí o 
r.isb.s en .¡'i lugar para prost i tutas que :-.• ¡.imaba '.a r <ir( o¡ Jvi 

'',-.'.<: t ranqu i l /amos eHa nos eson!";- ' i ' .e allí estriba mu( no 
m e i c qur, en casa porque no l e e n aut . r. ! í te lefono n¡ asís 
! ¡ : -i .,Í..I t'.-li-b E - e s e lugai había un so.,; o . . e p a e W, n?rlusn:. 
Creo cae lo que Norah ba t ¡a poi nosote,- . :<a i lgo que no 'em'a 
nada q, ; e ver con la f r i vo l i dad " . 

A la r-reguf.ta de c o m o ve el f u t u i c a- •--•-, argent inos, el esen 
tor d'ce que a o! no le f u 1 1 o to rgado ei d a " di- ¡a profecía, "s ino 
apenas el de la ve rs i f i cac ión" . 

" P e i o hay algo que me preocupa agrega - : la cuest ión 
económica . Recuerdo que cuando era joven comí intest inos at 

cordero , mol le ja, ríñones y esas cosas y cuando mi padre se en­
teró me reprendió severamente porque esas cosas eran para co­
mer en los corra lones, comida propia para negros y esclavos. 
Hoy t o d o el m u n d o como esoy encima paga" . 

El periodista de Somos, que se queja en todo el reportaje de 
que Borges se queje, se queja también de que digan que los ar­
gent inos no t ienen identidad. 

Y Borges ie contes ta : "La Argentina tiene dos cosas que 
n ingún o t ro país del mundo posee: la milonga y el dulce de leche. 
¿Qué más idenddad pretenden?". 

Jorge Luis Boryí-s, 


